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  EL LÍMITE DE LA TENTACIÓN


  Eve Berlin




  Mischa Kennon es una luchadora nata y pocas cosas son capaces de doblegarla, hasta que conoce al muy sexy Connor Galloway, un irlandés de ojos verdes con aire autoritario que resulta irresistible. Mientras que ejerce sus labores como dama de honor durante los preparativos para la boda de su mejor amiga, Mischa se mete en una relación que considera poco seria con Connor. Sin embargo, se verá sorprendida por el dominio que él ejerce sobre ella y que le hace desear más y más batallas desenfrenadas antes de la rendición total.




  Todo es un juego en el club de BDSM Pleasure Dome, hasta que Mischa empieza a darse cuenta de que Connor también podría acabar por dominar su corazón.




  Si cede a su deseo, ¿será imposible de dominar o le abrirá los ojos a un tipo de amor que jamás pensó posible?




  ACERCA DE LA AUTORA


  Eve Berlin vive en Hollywood, ha escrito novelas eróticas románticas e historias cortas, tanto como Eve Berlin como con su seudónimo Eden Bradley.




  Para conocer más sobre esta autora puedes visitar sus webs


  www.eveberlin.com o www.edenbradley.com




  ACERCA DE LA OBRA


  «El límite de la tentación es de lejos la historia romántico erótica más tórrida que he leído en mucho tiempo… Eve Berlin es sin duda un genio cuando se trata de novela erótica.»


  READER TO READER




  «No sé qué más decir aparte de ¡uau!»


  GUILTY PLEASURES BOOK REVIEWS




  «Este es un ejemplo exquisito de novela de BDSM… La trama y los personajes te dejarán con ganas de más.»


  RT BOOK REVIEWS




  Tercera entrega de la trilogía El límite, tras El límite del placer y El límite del deseo, ambas publicada en Terciopelo.
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Uno




  Mischa Kennon era perfeccionista. Lo era como tatuadora y como escritora de relatos eróticos, de los que había publicado varios. También lo era en el cuidado de su cabello rubio platino, que llevaba ondulado por los hombros, y de las uñas rojas, cortas para trabajar con comodidad en el estudio. Su apartamento de San Francisco estaba tan inmaculado como el estudio de tatuajes que regentaba, Thirteen Roses. Trabajaba mucho y jugaba aún más. Jamás de los jamases llegaba tarde, por lo que el retraso de su vuelo a Seattle, para asistir a la fiesta de compromiso de su mejor amiga, la frustró bastante.




  Por fin había llegado. El taxi se detuvo frente al restaurante —ya había dejado las maletas en el piso de Dylan, que era donde dormiría—, pagó al taxista y, bajo la lluvia, se dirigió hacia la entrada del Wild Ginger. Abrió la puerta y entró al calor del establecimiento. Había estado allí anteriormente, cuando visitó a Dylan y conoció a su prometido, Alec. Era su restaurante favorito y el sitio perfecto para celebrar su inminente boda en unas semanas. Mischa respiró hondo al tiempo que le hacía un gesto con la cabeza a la camarera y cruzaba el restaurante tailandés hacia la parte trasera, donde tenían lugar las fiestas privadas.




  Se alegraba por su amiga, aunque todo ese rollo del matrimonio no iba con ella. Mischa era de las independientes. Bueno, Dylan también, pero Alec y ella tenían algo especial.




  —¡Cariño, ya estás aquí! —exclamó Dylan con una sonrisa radiante mientras se levantaba de la mesa y la abrazaba, envolviéndola en ese perfume de vainilla que siempre usaba.




  —Perdona el retraso —se disculpó Mischa—. Este maldito tiempo…




  —Lo sé. Es culpa nuestra por casarnos en otoño, pero es que no podíamos esperar más y queríamos estar casados antes del Día de Acción de Gracias.




  —Mírate… si hasta tienes ese halo especial de novia —le dijo mientras la miraba a cierta distancia, pero sin soltarle la mano. Era verdad, los ojos grises brillaban tanto como la larga melena pelirroja y rizada—. O tal vez Alec y tú hayáis pasado un rato a solas antes de la fiesta… —insinuó con picardía mientras le guiñaba un ojo.




  Dylan sonrió cuando su prometido se les acercó por detrás. Alec Walker era un hombre alto de metro noventa y espalda de jugador de fútbol americano.




  —Puede que sí —dijo él entre risas mientras se inclinaba para besar a Mischa en la mejilla—, pero un caballero no cuenta sus hazañas amorosas. ¿Cómo estás?




  —Bien, gracias. Contenta por haber podido venir.




  —Dylan me mencionó que tienes una posible propuesta de negocio para investigar mientras estás aquí —dijo mientras la ayudaba a quitarse el abrigo mojado por la lluvia.




  Ella asintió y su melena se meció ligeramente.




  —Gracias, Alec. Sí, otra tatuadora que conozco quiere abrir un estudio en Seattle y espera que esté interesada en asociarme, así que he pensado en ver cómo está el tema mientras estoy aquí ayudando con los preparativos de la boda.




  Dylan le apretó la mano.




  —Aún me cuesta creer que vayas a quedarte dos semanas enteras. ¿Seguro que no es una molestia? ¿Todo irá bien en tu estudio?




  —Ni muerta dejaría que hicieras esto de la boda sola. Y Billy es el mejor encargado que podría tener. Por eso, me planteo lo de ampliar horizontes y venir aquí. Creo que puedo trabajar medio año en cada sitio y así te veré más. Pero de eso podemos hablar más tarde, porque hoy la cosa va de vosotros.




  —Y encima te hemos dejado aquí de pie después de tu largo viaje. Venga, ven a saludar a los demás.




  Dylan la cogió de la mano y se acercaron a la mesa donde la amiga de Dylan, Kara, a quien conocía de visitas anteriores, ya se estaba levantando. Kara le dio un abrazo rápido.




  —Me alegro de verte. ¿Te acuerdas de Dante?




  El novio de Kara le dio la mano. Dante era igual de alto que Alec, pero algo más delgado, con el pelo oscuro y los ojos marrones con destellos dorados. Se quedó junto a ella de un modo protector, como hacía Alec con Dylan.




  Mischa se preguntaba si esa protección tan poco habitual se debía al hecho de que ambos fuesen dominantes. Ella también había jugado un poco con eso, con las dinámicas de dominación y sumisión. Incluso había ido a algunos clubes de BDSM, aunque no le hicieran falta los jueguecitos. Sin embargo, era divertido montárselo con un hombre al que le fuera la marcha. A pesar de eso, nunca se había metido de lleno; al menos no del modo en que seguramente hacían Dylan y Kara al mantener una relación con hombres dominantes. No echaba de menos tener una relación, la verdad, pero le gustaba ver a la gente tan contenta. La alegría que despedían estas dos parejas era tal que empezaba a pensárselo… uno o dos segundos, vaya.




  —Mischa, tienes que conocer a nuestra rutilante estrella de la pastelería.




  Se dio la vuelta… y se le cortó la respiración cuando su mirada se cruzó con unos brillantes ojos de color verde agua con destellos ambarinos. Él la miraba bajo unas cejas oscuras. Tenía el rostro curtido con la boca generosa, que parecía seria hasta que le sonrió. Entonces todo fue dientes blancos y sensualidad descarnada. Tardó un momento en darse cuenta de que tenía que echar la cabeza hacia atrás para verlo bien: era más alto que Alec y tenía la espalda igual de ancha que él. Notó una curiosa vibración en las venas y un ligero cosquilleo en el estómago.




  —¿Eres tú la estrella de la pastelería?




  Él soltó una carcajada sonora.




  —Dios, no. Soy Connor.




  Su voz grave tenía un deje irlandés, sin duda.




  Le encantaban los hombres con acentos marcados; se derretía. De hecho, llevaba derritiéndose desde que sus ojos se posaron en él.




  —Connor Galloway, Mischa Kennon. Connor es amigo de Alec. Estará en el banquete. Dudo mucho que sepa hervir agua así que hacer un pastel ya… ni te digo. La última vez que los chicos fueron de acampada quemó los perritos calientes.




  —Oye, que de pequeñajo aprendí a calentar los macarrones con queso —protestó con ese acento irlandés que le hacía sentir un cosquilleo en el vientre.




  «Chiquilla, tranquilízate…»




  Dylan se rio e hizo que le diera la mano a una rubia bajita y sonriente.




  —Ella es Lucie, nuestra estrella de la pastelería y amiga.




  —Hola, Mischa. He oído hablar de ti.




  —¿Mischa? —Dylan le dio un toquecito con el codo, lo que le hizo reparar en que seguía absorta en Connor.




  «Recobra la compostura.»




  Se dio la vuelta y sonrió.




  —Me alegro de conocerte, Lucie. ¿Sabemos ya qué tipo de pastel quieren?




  La rubia sonrió aún más.




  —Haremos tartaletas variadas. Espera a ver lo que tengo pensado. El miércoles haremos una prueba.




  —Mmmm, ¡qué bien suena!




  Le pirraba el azúcar. No era una chica de dietas: le gustaba demasiado la comida y estaba a gusto con sus curvas. Pero ni siquiera la idea de probar distintos tipos de tartaletas conseguía que se olvidara de la imponente presencia de Connor Galloway mientras Dylan le presentaba a sus amistades, alrededor de la mesa.




  Él no las estaba siguiendo exactamente, pero tenía la sensación de que la miraba. Cada vez que levantaba la vista —cosa que hacía con mucha más frecuencia de la que le gustaría reconocer—lo sorprendía mirándola. Daba igual en qué parte del salón estuviera, apoyado sobre la mesa o hablando con alguien. Tenía una mirada oscura y penetrante. No estaba segura de qué quería, pero estaba claro que iba detrás de algo. Era algo más que deseo, porque eso no le costaba reconocerlo. No era tímida y agradecía ese deseo si venía del hombre adecuado, claro. Sabía cómo encararlo. Notaba su deseo, pero había algo más…. como una curiosidad que le llamaba muchísimo la atención y que la obligaba a mirar.




  Claro, eso debía de ser. Tenía que ser otro dominante. Aunque ese aire prepotente le hacía gracia cuando provenía de otros hombres chulescos que había conocido, la mirada directa de Connor le hacía sentir… una cierta calidez por todo el cuerpo. Era como si se derritiera, como si las rodillas no consiguieran sostenerla.




  «No seas tonta.»




  No era más que un hombre; un hombre dominante. A muchos de los dominantes se los merendaba sin problemas así que no estaba dispuesta a ceder ante el arrebatadoramente sexual Connor Galloway.




  Madre mía, ¡qué atractivo era!




  Suspiró, se colocó un mechón detrás de la oreja mientras Alec le apartaba la silla. Le dio las gracias y se sentó a la larga mesa. Pero se le cortó la respiración al ver que Connor se sentaba a su lado.




  —Seremos compañeros en la cena —le dijo.




  Fue un comentario la mar de normal, pero a ella le pareció que tenía mucho significado. Como si quisiera decirle algo más con eso de sentarse junto a ella durante la cena.




  Estaba leyendo demasiado entre líneas con este hombre. Seguramente se debía al cansancio del largo viaje desde San Francisco. Eso o que hacía demasiado tiempo que no echaba un polvo.




  ¿Haría ya unos dos meses?




  —¿Quieres que te pida algo de beber? —le preguntó—. No estás tomando nada.




  —Ah… sí, me apetece beber algo. —Tal vez eso le viniera bien para tranquilizarse y recobrar la compostura—. Pues un poco de sake frío. Aquí tienen una buena selección.




  Él arqueó una ceja.




  —¿No quieres nada más fuerte?




  —¿Por qué crees que me apetecería algo más fuerte?




  Se le acercó un poco y ella captó las notas de su colonia, junto con la mezcla de lluvia y de algo más oscuro.




  —Me das la impresión de ser una mujer fuerte que quizá necesite una bebida más fuerte después de tu largo viaje. —Esbozó una sonrisa cálida que a ella se le antojó contagiosa.




  No pudo evitar reírse.




  —Pues tienes razón, me iría bien algo más potente. ¿Qué te parece un vodka con hielo?




  —¿Grey Goose?




  —¿Por qué no?




  Ese hombre sabía de vodkas. Se le pasó por la cabeza de qué otras cosas sabría también. Lo que habrían tocado esas manos grandes…




  Bueno, basta, tenía que parar de una vez. Estaba en la fiesta de compromiso de su mejor amiga y cada vez tenía las bragas más mojadas por un tío al que acababa de conocer. Claro que así era como solía sucederle. En el momento en que conocía a un hombre sabía si le gustaba o no. No le hacía falta darle más vueltas al asunto, como les solía pasar a otras mujeres. No tenía dudas. Siempre sabía si quería a alguien o no, pero casi nunca a este nivel que rozaba lo ridículo. Nunca mejor dicho.




  Lo más ridículo era lo infantil que se sintió cuando él le pidió la bebida, diciéndole al camarero: «Un Grey Goose con hielo para la señorita. Y dos aceitunas, por favor».




  Ese acento… el deje de autoridad en su voz, por muy educadamente que se lo hubiera pedido. Sintió un escalofrío y eso la distrajo. Era como si hubiera olvidado que estaba en la fiesta de Dylan y Alec, no en un festín de carne para ella. Aunque las vistas eran estupendas.




  Llegaron las bebidas y Connor se las cogió al camarero con un ademán casi imperial que le resultó encantador, a pesar de todo. Reparó en que bebía whisky solo. Captó su fragancia cuando, tras darle un sorbo a su bebida, él se le acercó.




  —¿Cómo está tu vodka?




  Ella levantó la copa y bebió un poco.




  —Perfecto.




  —Puede que no sepa hacer un pastel, pero tengo otros talentos.




  Ella se echó a reír.




  —Lo dices como si hubieras preparado tú las bebidas.




  —No me refería a eso precisamente.




  Ella bajó la voz y pestañeó.




  —¿Está usted flirteando conmigo, señor Galloway?




  —¿Por qué? ¿Acaso te opones?




  —No, al contrario.




  Él sonrió; sus brillantes dientes blancos contrastaban enormemente con sus labios rojos y carnosos. Eran tan apetecibles que casi notaba un temblor en sus propios labios.




  Él le cogió la mano, se la acercó a la boca y le besó ligeramente los nudillos de una forma que una oleada de deseo la embargó.




  —Qué dedos más largos tienes —observó él en voz baja—. Son manos de artista.




  —¿Tú crees?




  Seguía sonriéndole. Seguía haciéndola sentir como una adolescente enamorada.




  —Bueno, reconozco que Alec y Dylan me comentaron que eres una artista de verdad pero, sí, tienes unas manos preciosas.




  ¿Por qué se sonrojaba por ese pequeño halago? Por eso y por su marcado acento irlandés, claro. Notó una punzada de decepción cuando le soltó la mano.




  —Gracias.




  —Me han contado que tienes tu propio estudio de tatuajes en San Francisco. Debe de ser difícil llevar un negocio.




  —Es difícil pero bonito. Después de trabajar de aprendiz en estudios de otras personas y alquilar espacio en muchos otros, me encanta ser la jefa.




  —Seguro que sí. —Sus ojos verdes centelleaban. Estaba provocándola y eso le encantaba.




  —Pues sí, la verdad. Me gusta llevar las riendas de mi vida y hacer arte a mi manera.




  Él asintió.




  —Lo entiendo. Yo también soy artista, aunque de otro tipo.




  Ella le dio otro sorbo al vodka y se le acercó, intrigada.




  —¿A qué te dedicas?




  —Soy artista conceptual. Diseño videojuegos, algunos para el cine y la televisión. Naves espaciales, robots y cosas por el estilo.




  Ella se rio.




  —Es el sueño de cualquier niño.




  —Lo es, salvo que me deja muy poco tiempo para hacer mis proyectos.




  —¿Y de qué van esos proyectos?




  —Me gusta dibujar con carboncillo.




  —Pero no naves espaciales ni robots, ¿no?




  Él se encogió de hombros y vio cómo se le ondulaba la camisa oscura al mover los músculos de la espalda.




  —Los dos últimos años he estado más interesado en la anatomía humana. He empezado a hacer piezas eróticas.




  Ella sonrió.




  —El sueño de cualquier adolescente.




  Él asintió.




  —Cuando tengo tiempo, claro, que precisamente es lo que empiezo a tener ahora. Estoy en un punto en el que puedo empezar a seleccionar qué contratos aceptar. Tienes suerte de ser tu propia jefa y de gestionar tus horarios, aunque me imagino que llevar el negocio supone mucho trabajo.




  —Pues sí, pero tengo un gran equipo y eso ayuda. Y me encanta, además.




  Poder abrir el estudio fue uno de sus mayores logros; mayor, incluso, que sacarse la carrera de Artes Plásticas. Su negocio lo era todo; era lo único en su vida que sabía que había hecho bien.




  —¿Qué opina tu familia de que hagas tatuajes para ganarte la vida? —preguntó él.




  —Mi hermana pequeña, Raine, es… distinta. Es profesora de inglés en la universidad y está casada con un profesor de matemáticas. Me ha apoyado bastante, a su manera, aunque creo que no me entiende demasiado. Evie es un espíritu libre, también es artista, así que le encanta la idea.




  —¿Evie? ¿Otra hermana?




  —Mi madre.




  —¿Y llamas a tu madre por su nombre de pila? —No era el primero que se lo preguntaba.




  Ella se echó a reír, pero esa carcajada se le quedó algo atorada en la garganta.




  —Si conocieras a Evie… en realidad nunca ha sido la madre de nadie.




  ¿Por qué había dicho eso? Seguro que Connor no quería escuchar esa historia lacrimosa sobre su madre excéntrica. Él se quedó callado durante un rato sin dejar de mirarla. Mischa sacudió la cabeza, algo desconcertada.




  —¿Cambiamos de tema? —propuso él.




  —Sí, claro. ¿Y qué me cuentas tú? ¿Tienes familia aquí?




  —No, estoy solo. Mi familia, mi madre y mis hermanas, Molly y Clara, están en Dublín. Intento ir una vez al año a verlas.




  —¿Qué te trajo a Estados Unidos? ¿Viniste aquí a trabajar?




  Entonces fue él quien se quedó callado. Volvió a encogerse de hombros, pero el gesto no era tan natural como antes.




  —Me casé con una estadounidense, pero llevo mucho tiempo divorciado.




  —Ah. —Estaba claro que se sentía incómodo al hablar del asunto, así que desvió un poco el tema—. Pero te quedaste aquí.




  —Me gusta vivir aquí. Ya me he labrado una vida, me saqué el título de Artes Gráficas y empecé una carrera profesional.




  ¿Por qué sospechaba que había algo más que no le contaba? Tal vez, porque por primera vez desde que empezaran a hablar, él estaba mirando hacia otro lugar. Su mirada descansó en la ventana salpicada por la lluvia unos instantes antes de volver a centrarse en ella.




  —¿Hablamos de otra cosa? —sugirió ella esta vez.




  —Sí, mucho mejor.




  Él sonrió y ella vio cómo se le suavizaban las facciones. Reparó en las ligeras arrugas que tenía en el rabillo del ojo. No sabía por qué, pero le encantaba eso en un hombre.




  —¿Y de qué hablamos? —preguntó Mischa.




  —Podemos hablar más de ti. —Se inclinó hacia ella.




  —Tampoco hay mucho más que contar.




  —No estoy de acuerdo. Yo te encuentro fascinante.




  —¿Vuelves a flirtear conmigo?




  —Sí.




  Ella le sonrió.




  —Me gusta.




  Él le tomó la mano otra vez y susurró algo antes de darle un suave beso. Le brillaban intensamente los ojos verdes. Tenía unas pestañas largas, oscuras y muy pobladas. Reparó en una cicatriz de unos dos centímetros bajo su ojo derecho, lo que le confería un aspecto más masculino, más sexual.




  —Tenemos mucho que conversar más tarde.




  —¿Conversar?




  Joder, apenas podía articular palabra: notaba como si toda ella estuviera en llamas, ¡y solamente le había besado la mano!




  Él se le acercó aún más.




  —Ya habrás imaginado quién o qué soy sabiendo que soy amigo de Alec y Dylan, ¿verdad?




  —Sí.




  —Entonces sabrás que nunca me acuesto con una mujer sin negociar antes.




  Ella enderezó la espalda y le apartó la mano.




  —¿Acaso crees que me acostaré contigo?




  —Pues sí. Y creo que te gustará. Lo veo en el destello de tus hermosos ojos azules. Unos ojos como el cielo en la costa de Dun Laoghaire en verano.




  —¿Dun Laoghaire?




  —A las afueras de Dublín. ¿Has estado en Irlanda?




  —No, nunca, pero me gustaría ir algún día.




  ¿Cómo había conseguido cambiar de tema tan sutilmente? Ah, es que era muy sutil. Sin embargo, nunca había conocido a ningún hombre que pudiera darle largas. Este hombre no sería una excepción, a pesar de lo que le hacía sentir. Podía hacer de amo en el dormitorio —sabía que acabarían ahí— pero si pensaba representar ese papel en otro sitio, estaba muy equivocado.




  Le dio un buen trago al vodka y dejó la copa en la mesa junto al pequeño plato rectangular de porcelana roja.




  —Bueno, volvamos a estas negociaciones que has mencionado.




  —Mujer, ¿no crees que deberíamos esperar a que termine la fiesta?




  Tenía razón, claro. ¿Qué le pasaba? Era una conversación totalmente inadecuada mientras se suponía que celebraban la unión de Dylan y Alec. Pero se estaba yendo por las ramas, ¿no?




  Ella hizo un gesto con la barbilla y volvió a beber. Se sintió aliviada cuando Dylan se acercó a hablar un rato con ella y eso hizo cambiar el humor del ambiente. Le dejó tiempo para pensar y aclarar sus ideas.




  —Me alegro mucho de que hayas venido, Mischa. Hay miles de cosas por hacer.




  —No te preocupes, cielo; conseguiremos hacerlo todo. Estoy a tu entera disposición.




  —¿Estás segura de que no te importa quedarte en mi casa y que yo no esté? Es que… no quiero estar lejos de él. —Dylan agachó la cabeza, pero Mischa vio cómo se ruborizaba.




  —Sí que estás pillada, cariño —le dijo entre risas—. Ahora en serio, estoy acostumbrada a vivir sola. Y estaremos juntas cuando trabajemos en los preparativos de la boda. Al final de este viaje acabarás harta de mí.




  —Qué va —insistió ella—. Me alegro de que estés aquí. Necesito una mano derecha. Yo nunca he hecho estas cosas de bodas.




  —Yo tampoco, pero saldremos adelante.




  —Gracias, Misch.




  —Ningún problema.




  Llegó la cena —unas hermosas bandejas llenas de sushi, curry picante, fideos y arroz— y Dylan regresó a su lugar, donde le dedicó unos arrumacos a su futuro marido. Mischa se preguntó un momento si algún tío querría estar así de acaramelado con ella igual que Alec con Dylan, cuya devoción mutua era algo prácticamente palpable. ¿Por qué lo estaba considerando siquiera? Siempre había estado bien sola, como había aprendido la excéntrica de su madre finalmente, que supo que no necesitaba a ningún hombre para que su vida fuera plena y feliz. Su vida ya estaba bastante completa con el negocio, sus amigos, su arte y la escritura. Los hombres eran un pasatiempo agradable del que no quería prescindir, eso sí. Pero ¿algo más? No, eso no iba con ella. Había aprendido la lección mucho antes con la ausencia de su padre y tuvo la confirmación en el momento de la marcha del padre de Raine, cuando Evie estaba embarazada de ella. Estuvo cerca de Raine algunos años, pero siempre acababa dejando sola a Evie. Una vez tras otra, hasta que unos años atrás su madre tuvo una revelación sobre el valor de la independencia. No, se acabó, estaba mejor sola. Mucho mejor, de hecho. ¿Es que su éxito como empresaria no se lo había demostrado?




  —¿Pensando en las musarañas? —preguntó Connor con el grave timbre de su voz que la sacó del ensimismamiento.




  —Mmm, sí, eso creo.




  —¿En qué pensabas?




  Ella se volvió para mirarlo mejor. Tenía el rostro serio pero ¡qué guapo era!




  —Dudo que quieras saberlo.




  Él se encogió de hombros una vez más, recordándole su amplitud. Se detuvo para coger una pieza de sushi, que masticó pensativo durante un rato.




  —Tal vez sí quiera.




  Ay, Dios, y tanto que quería saberlo. Connor se dio cuenta de que quería saber exactamente qué le pasaba por esa hermosa cabecita. Quería saberlo todo de ella, y no tenía que ver con la investigación habitual que hacía de las mujeres con las que iba a jugar. Simplemente quería saberlo.




  ¿Qué carajo le pasaba? Estaba tan emocionado como un adolescente con su primera teta calentita en la mano. Si ni siquiera tenía las manos en sus pechos, aunque Dios sabía las ganas que tenía de hacerlo. Quería tenerla en sus manos, a sus órdenes. Pero Mischa no era una chica sumisa, pasiva y callada. Ella era puro fuego, lo que hacía que la idea le resultara más tentadora.




  No le importaba un poquito de tira y afloja. Al menos, no si él terminaba encima. Siempre lo hacía, independientemente de la pareja. No obstante, tenía la sensación de que con esta chica sería una batalla.




  Le intrigaba la idea; le fascinaba. No había podido pensar en otra cosa desde que la vio por primera vez. Con esas curvas sensuales, esa melena rubia y la forma en que un mechón le caía delante de un ojo como a una bella sirena de Hollywood de las de antaño. Sus carnosos labios estaban pintados de un tono escarlata pensado para insinuar sexo. Una mujer tan segura de sí misma como ella, y con ese punto altanero como cualquier hombre, no cedería tan fácilmente. Pero a pesar de lo que ella pensara —y estaba claro que pensaba que era ella la que estaba al mando desde el principio— lo había visto en su interior. Había observado esa respuesta inconsciente que señalaba una chispa de deseo sumiso. Quizá fuera solo una pequeña chispa, pero él era el hombre perfecto para encender su fuego. No era su ego el que hablaba. Se le daba muy bien lo que hacía en el campo del BDSM. De acuerdo, un poquito de ego sí había, aunque tal vez también se debiera a la intensa fuerza del deseo que esta chica le provocaba y que, sinceramente, le había dejado un tanto descolocado. Quería acostarse con ella, azotarla, notar su piel desnuda bajo las manos. Quería ver cómo era su cuerpo debajo de ese vestido negro ajustado que llevaba. Parecía una pin-up de los años cincuenta con ese pelo rubio platino ondulado que le caía sobre los hombros. Preciosa.




  Se estaba excitando de solo pensar en eso. Tuvo que esforzarse para que se le bajara la erección recordándose que estaba cenando con unos amigos y no en el Pleasure Dome, que es donde deseaba estar con ella ahora mismo.




  Ese club de BDSM donde Alec y él se habían conocido, donde Alec le presentaría después a Dante. Sus gustos iban en la misma línea y era un placer tener amigos con los que ser completamente sincero y abierto. Pero este no era ni el momento ni el lugar. No para hacer otra cosa que no fuera flirtear con la chica, al menos hasta que la fiesta hubiera terminado. Para jugar con ella y valorar su reacción.




  Claramente, estaba reaccionando. Y él estaba convencido de su propia reacción. Tan convencido que estuvo tentado de pedir otro dedito más de whisky que le ayudara a tranquilizarse. Pero eso no lo hacía nunca: una copa era su límite. Era tan duro consigo mismo como con cualquier chica sumisa con la que jugaba. Las reglas eran las reglas. Estaban allí por algún motivo y Dios sabía que él tenía sus motivos. Entonces, ¿por qué le permitía a esta chica poner en duda esa regla, aunque fuera un momento? Sería mejor que controlara un poco la situación.




  Se esforzó por hablar con los demás comensales sentados cerca de su zona de la mesa durante la cena, aunque fuera Mischa la única con la que de verdad quería charlar. Pero si iba a hacer el tonto por esta chica —y parecía que ese era el caso— entonces quizá fuera mejor posponerlo hasta que estuviera a solas con ella en algún otro lugar.




  Ah, sí. A solas. Desnuda. Quitarle ese vestidito negro y contemplar la sinuosidad de sus pechos, que cogería con las manos y la boca…




  Gimió muy bajo y apuró el whisky, saboreándolo a la vez que le quemaba la garganta.




  —¿Estaba bueno?




  —¿Qué?




  Volvió la cabeza y vio las cejas arqueadas de Mischa.




  —El satay de pollo —dijo ella—. Aún no lo he probado.




  Él se quedó mirándola un buen rato, antes de recobrar la compostura. Le costó apartar la mirada de sus exuberantes labios rojos y centrarla en sus brillantes ojos azules.




  —La comida que sirven aquí es siempre magnífica. Deberías probar el satay. Prueba del mío si quieres.




  Cogió un trocito tierno de pollo asado, lo mojó en la salsa de cacahuete y se lo acercó a los labios. Ella esbozó una sonrisa cargada de promesa sensual antes de separar esos hermosos labios y aceptar la comida.




  La mujer sabía exactamente el poder que ejercía sobre los hombres. Él no era inmune, de eso estaba muy seguro. Pero también estaba seguro de que conseguiría tener el control sobre ella. Solo tenía que esperar a tenerla a solas. A juzgar por su comportamiento juguetón, eso no le supondría ningún problema. La única pregunta era cuándo.




  —Mmm, está delicioso.




  Se relamió los labios y él notó una punzada en la entrepierna.




  —Igual que tú, si no te importa que te lo diga.




  —¿Cómo me va a importar?




  Ella sonrió y él volvió a sentir esa oleada de deseo que lo embargaba cada vez que le sonreía, cada vez que le hablaba. La pasión le corría por las venas, desbocada.




  Se inclinó un poco más hacia ella y le dijo en un hilo de voz:




  —Entonces tal vez no te importe que te invite.




  —¿Invitarme a qué?




  —A tener esa conversación de la que te hablaba antes.




  —¿Te refieres a las negociaciones?




  Ah, seguía flirteando con él. Estaban jugando a un juego la mar de interesante, pero ambos sabían más o menos cómo terminaría.




  —Sí, y después de eso…




  —Después de eso, ¿qué? —preguntó ella.




  La mirada que se asomó a su bello rostro era de puro sexo. Ambos sabían la respuesta. Y los dos conocían la emoción que suponía mantener esta conversación delante de los demás, cuyas voces formaban una íntima burbuja a su alrededor.




  «Sí, esta chica es puro sexo.»




  —Después de eso, dependerá de cómo vayan las negociaciones y cómo respondas a mis preguntas.




  —¿Y si yo tengo preguntas para ti?




  —Bueno, eso es parte del tema, ¿no? —La acarició distraídamente con el meñique y notó cómo se le encendían las mejillas y su escote también se tornaba de un tono rosáceo. Por eso lo había hecho precisamente, para obtener esa respuesta—. El juego de poder es dar y tomar, independientemente de lo que puedan pensar los menos versados en estas lides. Es un intercambio de poder. Funciona en ambas direcciones, salvo que yo seré el que esté al mando.




  Ella parpadeó, azorada, y las mejillas se le oscurecieron en un precioso tono rosa.




  —Ah, vas a rebatirme eso, ¿verdad? Creo que no, querida. ¿Te apuntas o no?




  Ella se quedó callada un momento y luego dijo con la respiración entrecortada:




  —Sí.




  ¡Qué ganas! No veía el momento de sacarla de aquí.




  —Mischa, ¿seguro que no te importa que te lleve Connor? No me imaginé que el coche estuviera tan lleno de regalos.




  —No te preocupes por mí, Dylan. Está bien, no pasa nada.




  «Bien» se quedaba corto, estaba mejor. Sola en un coche con Connor y luego solos en el apartamento de Dylan. Se habían pasado la cena flirteando. Él estaba igual de interesado que ella; se lo había dejado clarísimo. Y ella estaba muy, muy interesada.




  —¿Estás segura? —volvió a preguntarle Dylan.




  —Claro que sí. Alec y tú relajaos un poco y abrid los regalos. De todos modos, nos vemos mañana por la mañana, ¿verdad?




  —Sí, compraremos el vestido después de desayunar, pero sin madrugar mucho, ¿eh? Si a ti te parece bien…




  —Me encanta que no sea temprano —respondió Mischa con una sonrisa.




  Dylan se echó a reír.




  —De acuerdo, pero si necesitas cualquier cosa, llámame, que tienes mi móvil.




  —Conociéndote, estoy segura de que a tu apartamento no le falta nada que yo necesite.




  —No hay nada para comer… No he estado mucho en casa.




  Ahora fue Mischa quien se rio.




  —Como si no hubieras vivido nunca de las comidas para llevar. Deja de preocuparte ya. Sé dónde están los menús. Vete a casa y acurrúcate con tu hombre.




  Dylan le dio un rápido beso en la mejilla y Alec la acompañó hasta la puerta del restaurante, momento en el cual apareció Connor con su abrigo.




  —He cogido un taxi para venir —le comentaba mientras le ponía el abrigo sobre los hombros—. Aparcar aquí es una odisea. No he dicho nada a Alec ni a Dylan. Espero que no te importe.




  —No, con el taxi ya me va bien. —Intentaba pasar por alto la cadencia de su pulso, cada vez más caliente. Era un hombre de aspecto imponente, musculoso y de facciones esculpidas y unos ojos que parecían atravesarla—. En San Francisco también es complicado aparcar; por eso escogí un piso de alquiler cerca del estudio, para ir andando. Para ir a cualquier otro sitio suelo coger un taxi.




  Intentaba mantener una conversación normal con él, cuando lo que quería era que la empotrara contra la pared y la besara hasta perder la cuenta y la razón. Pero en lugar de eso no dejaba de parlotear, algo totalmente impropio de ella. Respiró hondo e inspiró el aire fresco mientras salían. Fue entonces cuando se dio cuenta de lo alto que era, lo grande que era su cuerpo enfundado en ese chaquetón negro de lana. Percatarse de su gran envergadura mientras estaba a su lado la hizo estremecer tanto como la humedad que le calaba los huesos.




  «Tranquilízate.»




  Era un hombre más. Esta sería una noche más de sexo sin ataduras, que era como a ella le gustaban las cosas. ¿Por qué se sentía tan agitada?




  —No me has dicho el nombre del estudio de tatuajes en Seattle —observó él mientras caminaban por la acera.




  —Se llama Thirteen Roses. Hace cuatro años que lo tengo.




  —¿Va bien el negocio?




  —Muy, muy bien. Mejor de lo que esperaba con esta situación económica. De hecho, en este viaje voy a negociar la apertura de un nuevo centro aquí con un tatuador que conocí en el primer estudio en el que trabajé de aprendiz.




  —Creo que la clientela de los tatuajes es muy buena en esta ciudad.




  —¿Tú llevas alguno? —preguntó ella con la esperanza de que así fuera. Incluso antes de empezar a tatuar, sentía especial debilidad, como una especie de fetichismo, por los adornos corporales. Pensaba que eran muy bonitos, si se hacían bien, claro. Le encantaban los tatuajes, y, sobre todo, los tíos buenos con tatuajes.




  Ojalá le viera tinta en la piel.




  —Llevo dos —contestó él—. Quiero hacerme un tercero cuando encuentre al tatuador adecuado. El mío se acaba de mudar a Nueva York. Si te portas bien, tal vez te los enseñaré después.




  Ella se rio, pero por dentro estaba temblando.




  «Si me porto bien.»




  Nadie le había dicho nada semejante antes. Nadie se había atrevido, sinceramente. Ni siquiera esos pocos a los que había permitido que la ataran y la azotaran en el club de BDSM de San Francisco. Lo de la sumisión nunca había sido algo muy serio para ella y en la mayoría de los casos era ella la que estaba encima. Pero viniendo de él le resultaba muy sensual.




  Estaba mirándola otra vez. Observándola.




  Mischa sacudió la cabeza.




  —¿Qué pasa?




  —Me estaba preguntando…




  —¿Qué?




  —Si vendrías a mi casa esta noche. Para hablar de eso, ya sabes. —Bajó el tono hasta que tuvo que aguzar el oído para oírle bien con el murmullo del tráfico en esa calle mojada—. Espero que sí porque, para serte sincero, tengo muchas ganas de tocarte, Mischa. Ardo en deseos de notar tu preciosa piel en mis manos. Tenerte tumbada sobre mis rodillas. Oír cómo se te entrecorta la respiración cuando te azote. —Hizo una pausa—. Así como estás haciendo ahora. Lo que me dice desde ya cómo vas a responder. Pero tengo que oírlo de tu boca. ¿Te vienes conmigo o te dejo en casa de Dylan para que puedas pensártelo un poco más?




  ¿Alguna vez le había hablado así un hombre? Tan seguro de sí mismo. A pesar de que le estaba pidiendo permiso… ¿para qué? Para hacer cosas que ella solo había tanteado, pero con las que nunca había jugado en serio, como le proponía este hombre. Con él sería una experiencia completamente nueva. Y la deseaba con todas sus fuerzas.




  —¿Qué decides, Mischa? —la apremió.




  Lo tenía tan cerca que captaba el ligero y dulce olor al whisky que había tomado. La cogía de la cintura con una mano y, de algún modo, a pesar de la gruesa capa de lana del abrigo, juró que notaba el calor de su tacto. Se estremeció.




  —Me voy contigo, Connor. Vámonos.




  
Dos




  Connor sonrió, hizo un gesto con la barbilla antes de bajar de la acera. Llamó al taxi con un fuerte silbido y un movimiento con la mano, con esa capacidad de mando tan fácil que tenía para todo. Incluyéndola a ella, al parecer. Estaba sorprendida; seducida.




  —Vámonos, pues —dijo él.




  Le tomó la mano para ayudarla a entrar; un gesto como los de antes que a ella le encantó, y luego se sentó a su lado y le dio al hombre una dirección en Belltown, la misma zona de Seattle donde vivía Dylan. Estaba llena de estructuras antiguas y la gran mayoría de los bloques de pisos habían conservado esa arquitectura de antaño; los almacenes se habían convertido en lofts y había preciosas cafeterías y tiendas de diseño por doquier. Le recordaba un poco a su casa.




  En cuanto el taxi arrancó, Connor le pasó un brazo por la cintura y la atrajo hacia sí, acercándola sin ningún esfuerzo como si no pesara más que una muñeca. Puso su mejilla junto a la suya.




  —Llevo toda la noche esperando este momento. Tenerte a solas. Besarte.




  Ella levantó la vista y vio su brillante mirada en la que se reflejaba la luz ambarina de las farolas. El deseo era patente en su curtido rostro y se reflejaba también en el suyo.




  Ella se lamió los labios.




  —¿A qué esperas? —le preguntó.




  Él esbozó una sonrisa que se esfumó deprisa; su rostro se volvió serio mientras acercaba los labios a los de ella.




  Qué labios tan suaves tenía este hombre. Los notaba muy, muy suaves mientras la besaba con suma ligereza. Demasiada; ella quería más. Alargó la mano para acariciarle la mejilla, pero él se la sujetó con fuerza. Se llevó su palma al pecho mientras ella abría los labios al mismo tiempo que él y este le introducía la cálida lengua.




  Sabía un poco al whisky que se había tomado en la cena. Sabía a un hombre de verdad. A deseo puro.




  Suspiró y se abrió a él al tiempo que él la acercaba aún más. Con un brazo la asía con tanta firmeza que estaba a punto de dejarla marcada. Pero, de alguna manera, lo necesitaba. Se moría de ganas por ese contacto basto y descarnado. Ese tipo de pasión. Y él siguió besándola hasta que ella apenas podía respirar. Eran unos besos llenos de deseo, anhelantes, que le infundían calor. Empezaba a notar cierta humedad entre los muslos. Cuando él bajó la mano para acariciarle la rodilla y luego algo más arriba, ella le dejó hacer. Se abrió de piernas para él. Esperaba que subiera más.




  Él se apartó lo suficiente para murmurar «Buena chica, así me gusta», justo antes de besarla una vez más.




  Introdujo la lengua en su boca y ella la succionó. Connor seguía sujetándole la mano en el pecho, donde notaba incluso el fuerte latido de su corazón, que repiqueteaba como el suyo. Tan fuerte como el pulso de deseo en sus pechos y en su sexo. Y cuando subió la mano por el muslo, dejando un rastro de calor a su paso, se le cortó la respiración al tiempo que captaba toda su embriagadora esencia a lluvia, a tierra y a noche.




  Se estremeció cuando notó sus dedos en el dobladillo de las braguitas de encaje. Al pensar que él notaría al instante lo mojada que estaba, se le empaparon las braguitas aún más. Él le gimió al oído y ella sintió una especie de satisfacción al ver que se había dado cuenta y cómo había reaccionado.




  Connor le separó más las piernas con una mano firme y ella se dejó. Se quedó inmóvil mientras sus dedos rozaban la tela mojada y acariciaban ligeramente su vagina y el duro botón de su clítoris.




  «Le necesito. Quiero más…»




  Como si él le leyera la mente, le introdujo los dedos por debajo de la tela, que pronto encontraron los hinchados pliegues de su sexo.




  —Mmm… —gimió ella entre sus labios.




  Él no se detuvo; no dejó de besarla. En lugar de eso, empezó a marcar un ritmo muy agradable con los dedos, con los que le frotaba el clítoris. La lengua exploraba su boca. El deseo era cada vez más intenso y la quemaba como si fuera puro fuego. Arqueó la espalda y se levantó del asiento del taxi; él se apresuró a sentarla con una mano en su cadera, para que se estuviera quieta.




  Parte de ella se rebelaba contra su control. A la otra parte le encantaba. Estaba demasiado excitada para cuestionar las cosas.




  Respiraba entrecortadamente y lo besaba con pasión: era lo único que podía hacer. Se sentía indefensa ante él, con la ola de placer que la estaba volviendo loca. Cuando le introdujo los dedos, volvió a quedarse sin aire. Estaba segura de que él sonreía mientras la besaba. Entonces empezó a penetrarla con los dedos con una presión regular. Dentro, fuera; dentro, fuera; con el pulgar trazaba círculos alrededor del clítoris hasta que pensó que estaba al borde del orgasmo.




  Él se apartó.




  —Hemos llegado.




  «Sí, yo casi he llegado…»




  Parpadeó, sorprendida. Le costaba respirar. Él no dejaba de mirarla; sus dedos aún estaban dentro. No le hacía mucha gracia que la estuviera mirando a la cara ahora mismo.




  —¿Estás lista, pequeña?




  —Sí. —Se mordió el labio inferior.




  Él sonrió con un aire pícaro al tiempo que sus dedos se quedaban quietos.




  Cabrón.




  Sacó los dedos y ella quiso gritar. Estaba tan cerca del clímax que temblaba.




  —Shhh, Mischa. Espera que te ayudo a salir.




  Estaba algo mareada por sus maneras, su propio cuerpo que ardía del deseo con una necesidad casi satisfecha. ¿Quién demonios era este hombre?




  Le temblaban las piernas, pero él la ayudó a salir, agarrándola de la cintura con un brazo. Se detuvieron un rato en la acera frente a un edificio antiguo de ladrillo visto. La sujetó con fuerza y ella notó los fuertes músculos de su cuerpo.




  —Te subiré a casa y pienso hacer que te corras. Ya hablaremos cuando hayas llegado al orgasmo. Y después de que te hayas recuperado. ¿Sigues conmigo?




  ¿Había perdido el juicio? ¿Dónde iba a estar ahora mismo?




  Ella asintió.




  —Joder, claro.




  Él se rio, complacido.




  —Menuda noche vamos a pasar juntos. ¡Qué ganas tengo!




  Y ella. De hecho, si no se daba prisa y la subía a su apartamento, si no cumplía su promesa y la llevaba al clímax, explotaría aquí mismo en la acera. No podía pensar en otra cosa.




  Connor. Ganas. Fuera de control.




  «Estoy totalmente descontrolada.»




  ¿Por qué no le importaba tanto como debería?




  La hizo subir dos tramos de escaleras sin soltarle la mano. La suya era grande y muy cálida. Recordaba su tacto entre los muslos, que ahora se rozaban al subir por las grandes escaleras, poniendo a prueba su resistencia. Cuando llegaron a la tercera planta estaba casi sin aliento. No por la subida sino por todo lo que le había hecho en el trayecto. Y lo que le haría cuando entraran. El carácter posesivo de su tacto.




  Abrió una puerta pintada de un azul brillante y la hizo entrar a su apartamento. Reparó en la luz que provenía de una lámpara en el suelo y que iluminaba todo el espacio. De un vistazo vio los muebles, elegantes y modernos, y la pared de ladrillo visto. Había bocetos por todas las paredes en sencillos marcos negros y de peltre. Eran robots y naves espaciales. Había un desnudo precioso de una mujer reclinada en una butaca. Sin embargo, tampoco tenía mucho tiempo para pensar en esas cosas. Le estaba quitando el abrigo poquito a poco y la llevaba hasta un sofá rinconero, en forma de «L», tapizado en una tela azul marino.




  —Siéntate.




  No era una pregunta. ¿Por qué le vibraba todo el cuerpo de las ganas? Se sentó y él hizo lo mismo, a su lado. Otra vez volvió a ser consciente de lo mucho que se le pegaba la camisa oscura a ese pecho tan ancho. Tenía ganas de alargar el brazo y acariciar la tela, notar el músculo que sabía que se escondía debajo. Flexionó los dedos.




  —¿Estás nerviosa, Mischa?




  —¿Qué? No, claro que no.




  —¿Qué te pasa, entonces?




  —Pues… no lo sé —reconoció—. Tal vez es que sé que esta noche va a pasar algo diferente. Va a ser más fuerte de lo que haya experimentado jamás. He hecho algunas cosas… he ido a un par de clubes fetichistas. Pero tú… llevas esto más en serio, creo.




  —¿Y eso te asusta?




  —No. —Ella sacudió la cabeza; no quería reconocerlo—. No.




  Él sonrió.




  —Bueno, ya veremos si eso es verdad.




  —Parece que te hace gracia la idea —dijo ella.




  Él sonrió. De repente, sus ojos verdes se le antojaron muy brillantes.




  —Es que soy sádico, Mischa.




  Eso la hizo reír.




  —De acuerdo.




  Él le cogió la mano y se la acercó a la boca. Le rozó los labios con los dedos y la hizo estremecerse. Con la mirada aún fija en ella, le fue soltando los dedos y besándoselos uno a uno. Nunca les habían prestado tanta atención a sus manos. Nunca se había imaginado tampoco lo que podía llegar a sentir. Con cada ligera presión de sus labios en la piel, se le encendía el cuerpo entero, se derretía por completo.




  Él se detuvo para preguntarle:




  —¿Tengo tu consentimiento, Mischa?




  —Mmm… ¿qué?




  —Para hacer lo que quiera contigo. —Esbozó una sonrisa preciosa.




  Ella se la devolvió.




  —Por supuesto.




  —¿Y si le ponemos un poquito de dolor al placer? Y te lo pregunto así, rápido, porque, para serte sincero, te tengo muchísimas ganas y no puedo esperar mucho más.




  A ella le encantaba escuchar que la deseaba y le gustaba mucho ese tono ronco en la voz.




  —Pues claro, sí.




  —Aun así debemos tener esa charla antes de que pase algo más serio, pero ahora mismo necesito tocarte. —Le pasó una mano por la nuca y presionó un poco; ella se sorprendió. Le chocó, de hecho, por lo que le hizo sentir. Era como si él le dijera que estaba al mando y que al mismo tiempo la cuidaba de una forma que no podía terminar de explicarse.




  —Sí, luego —murmuró ella.




  —Venga, vamos —dijo él en voz baja—. Túmbate de espaldas para mí, cielo.




  Con la mano en su nuca la guio hasta que la tuvo tumbada en el sofá. Él se incorporó un poco para apoyar una rodilla en los cojines, encima de ella.




  —Eres muy guapa —musitó él, casi como si lo dijera para sus adentros.




  Entonces le apartó la mano de la nuca y la llevó hasta la clavícula, luego entre sus pechos, acariciándole el escote y la parte superior de los senos. El calor de su mano la abrasaba y notaba cómo empezaban a endurecérsele los pezones.




  —Me encantan los tacones de aguja y que lleves las medias de rejilla hasta los muslos. Deja que te vea bien. —No apartó la vista de su cuerpo mientras le remangaba el suave vestido hasta los muslos y dejaba al descubierto sus braguitas de encaje negro—. Muy bonitas —murmuró—, pero voy a quitártelas, ¿de acuerdo?




  Se las quitó y sonrió cuando su piel desnuda quedó al descubierto. La miró a los ojos brevemente antes de volver a fijar la mirada en su sexo depilado. La tocó con la punta de los dedos; solo con un leve roce sobre su sexo, el placer le sobrevino como si le alcanzara un rayo, y tuvo que retorcerse del gusto.




  —Ah, tengo que probarte —dijo él.




  Mischa solo tuvo un instante para pensar «Sí, por favor». Al momento, estaba encima de ella, con la lengua entre sus pliegues hinchados, abriéndose paso.




  —Ah, Connor…




  Ella llevó las manos a su pelo corto y oscuro y observó cómo sus dedos se le quedaban marcados en el muslo. Le encantaba notar esa presión en la piel y aún más el movimiento de su lengua, que se desplazaba arriba y abajo en su húmeda abertura, y cómo le apretaba el duro botón de su clítoris.




  —Dios mío…




  Él siguió lamiéndole el sexo marcando un ritmo regular. Ella quería correrse, pero iba algo lento como para alcanzar el clímax.




  —Por favor, Connor, más deprisa.




  Él se detuvo y, cuando volvió a empezar, sus movimientos eran aún más lentos, lamiéndola casi con pereza.




  —Me estás torturando.




  No hubo respuesta por parte de él; sencillamente otra pausa en la que entendió que cuanto más se quejara o le suplicara, más lento iría.




  Qué hombre más malvado. Le encantaba.




  Ella suspiró y se acomodó entre los cojines mullidos, separando las piernas un poco más. Y en cuanto lo hizo él se puso en marcha; su lengua la penetraba con fuerza y le lamía el clítoris una y otra vez, a la vez que succionaba.




  —¡Oh!




  Ella notó que estaba al borde del clímax y se dejó llevar por el placer a medida que empezaban los espasmos. Y cuando empezó a correrse él le introdujo los dedos.




  Mischa explotó entre gritos, levantando las caderas con fuerza hacia su boca y sus dedos. El placer le propinaba unas fuertes sacudidas que la recorrían por todo el cuerpo.




  —Connor… Ah, joder…




  La fuerte tormenta de sensaciones amainó, pero él no se detuvo. La estaba follando con los dedos, como había hecho en el taxi, pero esta vez con unos toques fuertes, casi castigadores. Y él seguía succionando el clítoris, que empezaba a dolerle un poco. Sin embargo, le gustaba muchísimo; lo necesitaba, incluso. En cuestión de segundos, o eso le pareció a ella, volvió a llegar al orgasmo. Era increíble. Temblaba toda del placer y las caderas se le arqueaban tanto que él tuvo que sujetarla con fuerza. O a lo mejor es que él simplemente quería hacerlo. Le gustaba todo: sus manos duras y su boca encantadora a la par que ardiente. Y el control que ejercía sobre ella.




  Poco después, ella yacía entre temblores, como pequeños escalofríos de placer. Connor levantó la cabeza y se secó una mano con la otra, sonriendo.




  —Ha sido precioso, cielo. Sentir cómo te corrías así; notarlo en la boca… ¿Y si lo volvemos a hacer?




  Ella rio, algo temblorosa.




  —Puede que necesite un rato para recuperarme.




  —Pues lo aprovecharé para desnudarte del todo y meterte en la cama.




  Antes de que tuviera tiempo a responder, él la levantó y la llevó en brazos por un pasillo corto. No recordaba cuándo había sido la última vez que un hombre la había cogido así, en brazos. La hacía sentir pequeña e increíblemente femenina.




  Por el rabillo del ojo atisbó unos bocetos enmarcados en las paredes del pasillo poco antes de entrar en el dormitorio, cuya luz encendió él con el codo. La habitación era completamente masculina, con muebles grandes y elegantes de color negro, y una cama enorme de la misma madera oscura con cuatro fuertes postes. El edredón aterciopelado era de tonos grises que iban de más oscuro a más claro en amplias franjas horizontales. No obstante, lo único en lo que podía pensar era en que se la iba a follar ahí mismo.




  La sentó al borde de la cama.




  —No te muevas de ahí, Mischa —le dijo en voz muy baja que, a pesar de todo, sonaba llena de autoridad, algo que la excitaba sobremanera y hacía que su corazón palpitara con fuerza.




  Ella le observó mientras él se descalzaba, se desabotonaba la camisa y se la quitaba. Se le cortó la respiración al ver los músculos de su pecho y espalda, y sus abdominales cincelados. Tenía la piel ligeramente dorada, como si le hubiera dado algo el sol durante el verano. Por el bíceps derecho tenía un tatuaje rojo y negro: un brazalete celta típico de los guerreros, un entramado de nudos con puntas tribales. Era igual de masculino que todo él. En la parte interior del antebrazo izquierdo, llevaba un texto en gaélico, pero le costaba centrarse en sus tatuajes mientras se quitaba los pantalones y dejaba al descubierto sus fuertes y voluminosos muslos, y el bulto aún mayor de su pene erecto debajo de los bóxer negros.




  Notó un escalofrío.




  «Tengo que tocarle, sentir su pene en la mano…»




  Se relamió.




  —Ahora tú —dijo él mientras se le acercaba con los ojos brillantes.




  Se inclinó sobre ella, la ayudó a bajarse la cremallera del vestido, que le quitó luego por la cabeza.




  —Eres muy, muy guapa —le dijo con verdadero asombro—, pero tengo que quitarte esto también.




  Llevó las manos a su espalda y le desabrochó el sujetador de encaje negro, y ella notó el peso de los pechos, su calor, y los pezones cada vez más duros con el frescor del aire.




  —Sí, eres preciosa. Madre mía… Mucho mejor de lo que había imaginado.




  Se arrodilló sobre la cama y se le antojó enorme, imponente, mientras la hacía recostar en el colchón. Notó la suavidad del edredón de algodón en la espalda. Notó también la calidez de su aliento cuando le susurró:




  —Necesito verte los tatuajes. Quiero ver cómo llevas la piel marcada antes de que lo haga yo: marcarte. Quiero ver lo guapa que eres.




  Le cogió los pechos con ambas manos al tiempo que hablaba y lo único que pudo hacer ella fue suspirar al notar la calidez de sus palmas y la piel de su torso, que presionaba sus duros pezones. La besó en la mejilla y en el cuello, jugueteó con sus senos, primero con suavidad, y luego le pellizcó los pezones.




  —¡Oh!




  —¿Duele?




  —Un… un poco. Pero me gusta también.




  —Muy bien. ¿Sabes lo que son las palabras de seguridad?




  —Sí.




  —Dime cuáles son las tuyas.




  —«Amarillo» si es demasiado y significa que vayas más despacio. «Rojo» quiere decir que pares.




  —Sí, excelente. Puedes confiar en mí; las respetaré. ¿Te parece bien?




  —Sí.




  Volvió a pellizcarla, esta vez lo suficientemente fuerte para hacer que se le cortara la respiración.




  —¿Te sigue gustando?




  —Oh, sí.




  Se notaba el sexo mojado y algo dolorido. Tenía que volver a correrse.




  —Tócame, preciosa —le ordenó.




  Mischa le pasó la mano por los calzoncillos de algodón y se deleitó al oír cómo se quedaba sin aliento. Era grande y duro como el acero. Ella bajó la vista, metió la mano por la abertura de sus calzoncillos y le sacó el pene.




  Era muy bonito. Estaba duro y tenía la punta hinchada. La piel era como terciopelo y del mismo color dorado del resto del cuerpo. Era tan grueso que no podía rodearlo con los dedos. Se relamió otra vez.




  —Acaríciame —le pidió.




  Ella empezó a deslizar la mano por el fuerte eje, arriba y abajo, despacito.




  —Ah, sí, me gusta.




  Mientras, Connor le acariciaba los pechos con las palmas, que le parecían muy suaves y que solo se detenían para pellizcarle los pezones. Ella ardía de ganas por él. Le encantaba esta delicada tortura. Le encantaba el contraste de sus caricias suaves y sus pellizcos bruscos. Le gustaba tanto que no tenía la necesidad de cuestionar la autoridad que ejercía sobre ella en este momento.




  Él se le fue acercando más hasta que acomodó uno de sus muslos entre los suyos y lo usó para apretarle un poco el sexo.
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